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A  íos  fieles  intérpretes  de 

"lo  que  a  usted  ?)0  íe  injporfa 


5¿nV/  /ar^a,  muy  larga,  significar  las  excelencias 
vuestras.  Todos,  sin  excepción,  habéis  puesto  al  servicio  de 
vuestra  obra  vuestro  talento,  vuestro  cariño  y  vuestra  bue- 
na voluntad.  ¡Dios  os  lo  premie!  La  Srta.  Quirós,  señora 
Labrador,  Sres.  Heredia,  Tojedo,  Estellés,  han  aceptado 
papeles  inferiores  a  su  categoría  y  el  público  ha  sabido 
aplaudirlos,  con  justicia,  en  beneficio  de  todos. 

El  Sr.  Mendizábal,  como  representante  de  la  Empresa 
y  la  Empresa  misma,  han  puesto  de  su  parte  más  de  lo  que 
la  obra  necesitaba. 

Para  todos,  el  testimonio  de  gratitud  y  cariño  de  vues- 
tros compañeros  y  amigos, 


Los  Autores. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


JUSTA    Srta.  Paisano. 

CIPRIANA   Sra.  Colina. 

CALIXTA  .   Berri. 

MUÑECA  1.a   Labrador. 

IDEM  2.a    ....  Berri. 

IDEM  3.*     Srta.  Quirós. 

UNA  YANKI  rf   Girón. 

CANDIDA   .  .  Prado 

LA  DEL  «OH  MARY»   Quirós. 

LA  DEL  POLLO,  LANGUIDO   Sra.  Labrador. 

LA  DEL  L AD  RON   Opellón. 

UNA.  PARISINA   Srta.  Montero. 

SOLDADO  1.°   López. 

IDEM  2.°     Pérez. 

IDEM  S.o     Laforgu© . 

IDEM  4.°   Sánchez. 

IDEM  5.°     Jiménez. 

IDE  vi  6.°   Gallardo. 

P  EROTE   Sr.  Ibáñez. 

TERENCIO   Martí. 

REMIGIO....   Nadal. 

JUSTINIANO   Morales. 

UN  VIOLON  ,   Heredia. 

UN  VIOLIN  1.°   Estellés . 

IDEM  2.°  .<   Loygorri. 

EL  DEL  CLARINETE,   Tojedo. 

EL  DEL  PLATILLO   Paisano. 

EL  DUQUE    Heredia. 

EL  MARQUES   Morales. 

EL  CONDE  .  . ..  .   .  Estellés. 

EL  VIZCONDE     Tojedo. 

UN  YAÑKI   Carrasco. 

EL  MAÑO.   Jiménoz. 

EL  CHURRI   Frontera. 

EL  DEL  ACORDEON    Rodríguez. 

POLLO  1.°     Loygorri 

IDEM  2  °   Paisano. 

DON  JULIAN   Rodríguez . 

UN  CAMARERO  (no  habla)   Pardiñas. 

Coro  general 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


El  baile  One  Step  ha  sido  magistralmente  bailado  por  la 
Srta.  Girón  y  el  Sr.  Carrasco 


Maestros  directores  y  concertadores:  FUENTES  y  VELA 


Director  de  escena:  ANTONIO  GARCÍA  IBÁÑEZ. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Casa  pobre.  Puerta  al  foro  y  en  primer  término  izquieida.  En  pri- 
mero derecha  una  ventana.  Cuatro  o  cinco  sillas  diferentes  y  muy 
viejas. 

(Aparece  la  SEÑA  CIPRIANa  sentada  en  una  silla  baja' 
próxima  a  la  ventana,  remendando  unos  calzoncillos 
e^ageradamedee  rotos.  Cipriana  está  tan  derrotada 
como  los  calzoncillos.  Tiene  cincuenta  años  y  habla  con 
marcado  acento  madrileño  de  los  barrios  bajos.) 
Cip.  (Canturreando.) 

«¡Ay,  chulona!...  ¡Ay,  chulona!... 
Eso  dicen  cuando  pasa  mi  persona.» 
Este  hombre  mío  es  atroz.  Misté  que  hacer- 
me de  remendar  e^te  Colador...  (Enseñando  la 
prenda.)  ¿Qué  quedrá  que  haga  yo  aquí?  ¡Mal- 
dita sea  el  hambre!...  ¡Cuántas  necesidades 
y  cuánto  trabajar,  pa  verse  una  sin  tener 
que  comer  y  despreciá  de  to  el  mundo! 
Tantos  años  vendiendo  alcagüés  y  cogiendo 
colillas,  pa  llegar  hasta  el  fin  de  la  vida  sin 
tener  ande  caerse  muerta.  ¿No  valía  más 
que  me  hubiá  metió  a  sicalítica?  Si  en  mi 
juventüz  se  hubiá  inventao  la  sicalisis,  me 
hubiá  agarrao  a  ella,  y  en  lucrar  de  quedar- 
me en  el  escurantismo  hubiá  ido  ai  pogreso. 
¡Hay  que  sufrir! 

Ter.  (Sale  foro  derecha.  Es  hombre  de  unos  cuarenta  años, 

muy  chulón  y  mal  trajeado.)  ¿Se  pueder 

Cip.  Pasa,  Terencio. 
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Ter.  ¿En  qué  estás  tan  afaná? 

Cip.  Estoy  en  calzoncillos. 

Ter.  ¿Son  de  batista? 

Cip.  Son  de  encaje.  ¿No  ves  los  agujeros? 

Ter.  ¡Cómo  trabajas! 

Cip.  ¿Y  qué  quiés  que  haga,  si  aún  no  me  han 

traído  la  gasolina  pa  el  antomóvil? 

Ter.  En  mis  tiempos  no  trabajabas  así.  ¡Cómo 

has  cambiao!  Nunca  me  has  remendao  a  mí 
los  calzoncillos. 

Cip,  ¡Qué  cosas  tienes!  ¿Cuándo  has  tenío  tú  cal- 

zoncillos? Cuando  yo  te  conocí  estábamos 
los  dos  de  uso  externo.  Dos  años  hemos  vi- 
vido en  ambulancia  marital  sin  ropa  blanca 
ambos  a  dos. 

Ter.         Sobre  todo,  tú. 

Cip.  Ya  sabes  lo  que  hizo  conmigo  tu  antecesor. 

Darme  una  paliza,  quitarme  toa  la  ropa  pa 
empeñarla  y  dejarme  encerrá  en  la  guardi- 
lla; gracias  a  que  yo  me  escapé  por  la  ven- 
tana del  tejao...  y  tú  me  recogiste  en  tu  seno. 

Ter.  Así  empezó  nuestro  idilio.  Cuando  te  vi.„ 

de  esa  manera,  oculta  tras  el  cañón  de  la 
chimenea...  me  pregunté  en  silencio:  ¿Qué 
morrongo  es  ese?  Y  luego  tú  te  aprovechas- 
te y  te  colaste  por  mi  ventana. 

Cip.  ¿Me  iba  a  quedar  en  el  tejao? 

Ter.  Te  reliaste  el  cuerpo  en  la  colcha  del  ca- 

tre... 

Cip.  Que  era  una  cosa  así...  como  estos  calzonci- 

llos. 

Ter.  Me  dijistes  «Orí»,  y  nos  amemos.  Salí  a  la 

calle  y  te  compré  lo  más  preciso  para  tapar 
tu  cuerpo. 

Cip.  Un  delantal. 

Ter.  Lo  más  preciso.  Al  otro  día,  una  vecina,  te 

regaló  una  falda;  otra,  unas  alpargatas;  otra, 
unas  medias,  y  otra,  una  blusa. 

Cip.  Lo  recuerdo  bien.  La  falda  verde.  La  blusa 

colorá.  Era  una  flor. 

Ter.  Una  amapola. 

Cip.  ¡Qué  tiempo  aquell 

Ter.  ¡Qué  felices  éramos! 

Cip.  Has  venío  a  matarme,  Terencio. 

Ter.  No  me  entristezcas  más.  ¿Y  tu  aliado? 

Cip.  Hace  más  de  dos  horas  que  se  marchó.  Está 

chalao  con  el  invento  ese  que  le  has  propor- 
cionao. 
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Ter.  Ya  ves  que  sus  ayudo.  Gracias  a  mí  se  van 

a  terminar  las  penas  en  esta  casa.  Pronto 
abrirá  la  academia  y  seréis  felices.  Ese  soy 
yo.  Ayudo  a  tu  hombre,  porque  es  un  soña- 
dor. 

Cíp.  ¿Que  8Í  es  soñador?  La  otra  noche,  soñando,, 

me  dio  una  patá  en  los  ríñones  que  me  tiró 
de  la  cama,  y  menos  mal  que  dormimos  en 
el  suelo,  que  si  no  me  estrella. . 

Per.  (Sale  foro  derecha.  Es  un  chulo  aburrido,  con  bigote 

canoso,-  grande  y  descuidado,  así  como  la  ropa,  que 
también  debe  estar  muy  descuidada.  Habla  muy  chulón.) 

¡(JiprianaL.  ¡CipriariaL.  Hola,  Terencio... 
Vengo  más  contento  que  un  chiquillo  cuan- 
do  no  va  a  la  escuela. 


Cip.  Gracias  a  Dios. 

Ter.  Habla,  Perote. 

Per-  En  la  vida  te  podré  pagar  lo  que  has  hecho 

por  mí. 

Ter.  Pues  a  cobrar  venía,  conque  tú  verás. 

Per.  Me  refiero  a  la  gratituz. 

Ter .         A  otra  cosa.- 

Per.  Ya  tengo  impresos  y  cuasi  repartios  los  po- 

gramas. La  gente  se  los  quita  de  las  manos 
con  entusiasmo  loco.  Le  he  puesto  un  nom- 
bre a  la  Academia ..  que  ha  eío  el  asom- 
bro. 

Ter.  ¿Cualo? 

Per.  «Lo  que  a  usted  no  le  importa.» 

Ter.  ¿Cómo  que  no? 

Per.  Que  ese  es  el  nombre.  «Lo  que  a  usted  no 


le  importa  »  Yo  he  visto  repartir  pogramas 
diciendo  «La  Confianza».  Ni  Dios  se  fía  y 
no  los  leen.  «No  romperlo  sin  leerlo.»  Los 
tiran  apenas  se  los  dan.  «Interesante.»  Nai- 
de se  fija.  Y  me  se  ha  ocurrió  lo  siguiente: 
Ya  que  llamando  la  atención  naide  se  inte- 
resa, le  he  puesto  a  los  pogramas  este  epita- 
fio: «Lo  que  a  usted  no  le  importa»,  y  ha  sío 
una  locura. 
Cip,  ¡Cuánto  m'alegro,  hijo! 

Per.  No  he  hecho  na  más  que  empezar  a  repar- 

tirlos entre  I03  músicos  ambulantes,  ciegos, 
cojos  y  demás  pobres  aéreos...  y  ha  sío  el 
disloque.  No  ha  habió  un  ciego  que  no  hai- 
ga visto  con  entusiasmo  el  pograma,  y  la 
mar  de  ellos  se  me  han  acercao  solicitanda 
ti  ingreso  en  mi  academia.  Antes  de  im 
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cuarto  de  hora  va  a  ser  esta  casa  la  sucur- 
sal del  Conservatorio.  El  pogramita  dice  así: 

(Sacando  uno  impreso  en  octavo.)  «Lo  que  a  116- 

ted  no  le  importa. — Academia  de  toa  clase 
de  acionao,  canciones,  bailes,  conciertos, 
murgas  y  demás  tonterías.  Monopolio  de 
esta  industria  con  permiso  de  la  autoridaz 
y  si  el  tiempo  no  lo  impide.» 
Ter.  ¿Es  una  novillá? 

Per.  Es  que  he  tomao  un  solar  pa  la  enseñanza. 

cPor  el  módico  precio  de  una  peseta  sema- 
nal podrán  otener  los  socios  que  se  ardhie- 
ran  la  enseñanza  completa  y  gratuita  de  los 
tangos,  cupletes,  canciones,  conciertos  y  bai- 
les con  rotativo  u  al  lírbitun,  de  toas  las 
funciones  estrenás  con  éxito  en  los  teatros 
de  Madriz.  Hay  profesores  de  cada  cosa,  lo 
mismo  pa  inválidos  que  pa  completos.  La 
gente  joven  necesita  el  baile  y  el  toque.  Los 
hay  especiales  pa  viudas.  Domicilio  social: 
Carretera  de  las  Ventas,  letra  B,  pasillo  J, 
puerta  M.— El  Director,  R.  I.  P.» 

Ter.  ¿Es  una  lápida? 

Per.  Ramón  Isidro  Perote.  Es  que  firmo  con  las 

iniciales,  por  si  hubiera  algún  contratiem- 
po. ¿Qué  te  parece? 

Ter.  ¿A  mí?  En  dándome  las  cien  pesetas  que 

hemos  quedao  por  la  idea...  me  parece  bien. 

Per.  Mañana  mismo. 

Ter.  ¿Y  en  dónde  has  arañao  pa  tomar  el  solar  y 

pagar  los  pograma&P 
Per.  El  novio  de  la  hija  de  ésta  que  me  ha  pres- 

tao  sus  ahorrillos.  Siete  duros. 

Hem.  (Sale  foro  derecha.  Es  joven.  Viste  americana  y  gorra .) 

¿Se  puede? 
Per.  Ahí  le  tiés.  Pasa,  Remi. 

Rem.         Atií  viene  la  mar  de  gente  pa  asociarse.  La 

lectura  del  programa  ha  sío  un  asombro. 

¿No  ha  venío  la  Justa? 
Cip.  No  tardará. 

Per.  Pasar,  (subiendo  ai  foro.)  que  ha  llegao  la  hora 

de  la  organización. 

Música 


(Salen  por  el  foro  EL  DEL  ACORDEON  con  su  acor- 
deón. EL  MAÑO,  que  viste  traje  largo,  faja,  chaleco  y 
pañuelo  a  la  cabeza  estilo  aragonés;  saca  un  guitarri- 


co.  EL  CHURRT,  de  sombrero  ancho  viejo,  guayabera, 
cojo  con  la  pata  de  palo  y  la  cara  afeitada;  saca  una 
guitarra.  LA  DEL  OH  MARI,  con  un  traje  negro  par- 
dusco y  velillo.  LA  DEL  POLLO  LANGUIDO,  vestida 
muy  harapienta.  LA  DEL  LADRON,  con  gafas  negras, 
pañuelo  a  la  cabeza  y  mantón,  todo  muy  usado,  y  una^ 
guitaara.  «La  Sociedad  de  Conciertos»,  compuesta  de 
UN  CONTRABAJO,  UN  VIOLIN  ÍL°,  UN  VIOLIN  v.°  y 
UN  CLARINETE.  Estos  cuatro  son  cuatro  tipos  de- 
murguistas  ridiculamente  vestidos  y  caracterizados. 
Saca"  cada  uno  el  instrumento  indicado.  Son  ciegos  y 
los  guia  EL  DEL  PLATILLO,  que  saca  uno  de  lata 
para  pedir.  Sale  con  ellos  el  CORO  GENERAL,  que 
son  gente  de  la  vecindad  y  visten  mal.) 

Todos  Aquí  venimos  muchos 

artistas  ambulantes, 

sintiendo  muy  de  veras 

no  haber  venio  antes; 

que  nuestro  repertorio 

es  muy  antiguo  ya, 

y  así  sabremos  cosas 

que  tengan  novedaz. 
Per.  ¿Tú  qué  es  lo  que  haces? 

Maño  Yo  canto  la  jota. 

Churri  Yo  canto  flamenco. 

Mari  Yo  canto  una  copla 

que  en  moda  se  ha  puesto 

en  todo  Madrí, 
y  que  tié  un  estribillo  que  dice: 

¡Oh  Mari!...  ¡Oh  Maríí... 
Pollo  Pollo  lánguido,  pollo  raquítico... 

JLad.  ¡Ladrón!...  ¡Ladrónl... 

Todos  ¡Ladrona! 

Acor.  (Tocándolo.) 

Y  yo  me  gano  la  vida 
dándole  al  acordeón. 
Murguistas  Nosotros  tocamos 

el  tango  argentino. 
Plat.  Y  mientras  lo  tocan 

yo  paso  el  platillo. 
*         Si  no  nos  dan  perras 
Murguistas  j        se  acabó  el  tocar. 
Plat.  \  Nunca  el  tango  tocamos  entero 

/  por  menos  de  un  real. 
Per.  Esa  es  una  pieza 

que  a  mí  me  disloca. 
Murguistas  Pues  pa  complacerle 

toquémosla  ahora. 
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Pollo  j         Pues  aprovechando 

Ter.  f        la  amabilidaz, 

Per.  í  a  la  vez»  que  la  tocan  ustedes 

Cip.  ]         vamos  a  bailar. 


(Los  Murguistas  se  colocan  en  el  centro  por  el  orden 
siguiente:  El  Clarinete,  a  su  izquierda  el  Violón,  Vio- 
lines  l.o  y  2.0  y  El  del  Platillo.  Estos  simulan  tocar  y 
el  Contrabajo  da  con  la  cabeza  del  arco,  a  cada  com- 
pás, sobre  el  muslo  o  cadera  del  Clarinete,  marcándole 
el  compás,  lo  que  hace  que  el  Clarinete  dé  algún  galio 
cuando  el  Contrabajo  simule  hacerle  daño.  Mientras 
tocan  bailan  solamente  Perote  y  Cipriana,  Terencio  y 
La  del  Pollo  Lánguido.  Todos  los  demás  cantan.  Los 
pasos  son  los  del  tango  argentino,  pero  muy  chulescos. 
Al  empezar  el  baile  sube  Remigio  al  foro.) 

Per.  ¿Quieres  bailar? 

Cip.  Siendo  contigo,  muy  con- 

tenta. 

Per.  Ten  cuidao  con  la  primera  posición. 

Ter.  ¿Ustez  quiere  que  la  dé  dos  u  tres  vueltas? 

Pollo  Me  parecen  mu  poquito  solo  dos. 

Caballeros     ¡Ay,  gauchita,  no  me  mires  con  finura, 

que  me  quitas  el  aliento  pa  bailar. 
Señoras        Es  que  apenas  tú  me  tocas  la  cintura. 

me  dan  mareos  y  la  vista  me  se  va. 
Ellos  Mete 

la  pierna  por  delante. 
Ellas  No  seas  tan  tunante, 

que  aeí  me  tienes  ya 
dislocá. 

Ellos  ¡Uy,con 

el  corte  y  la  quebrada... 
Ellas  Me  tienes  tan  colada 

que  ya  no  puedo  más. 
Ellos  Tú  verás,  tú  verás. 

Ellas  Ay,  gauchito,  no  me  aprietes  la  cintura, 

porque  creo  que  me  voy  a  desmayar. 
Ellos  Es  que  yo,  cuando  contemplo  tu  hermo- 

sura 

me  dan  ganas  de  apretar. 
Anda, 

qne  ya  se  está  acabando. 
Ellas  Te  estás  aprovechando. 

£llos  Pues  yo  lo  dejaré. 

Ellas  No  hay  por  qué. 

Ellos  Duro, 

que  ya  falta  poquito. 
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Ellas  Estate  quietecito, 

no  metas  tanto  el  pie. 
Ellos  Déjame,  déjame. 

(El  del  Clarinete  da  un  gallo  cuando  lo  indique  la 
partitura  y  todos  ríen  con  estrépito.) 

Ellas  A  y,  gauchito,  no  me  aprietes  la  cintura, 

porque  creo  que  me  voy  a  desmayar. 
Ellos  Es  que  yo,  cuando  contemplo  tu  hermo- 

sura 

me  dan  ganas  de  apretar. 
Todos  ¡LainarI 


Hablado 


Todos 
Cip. 

Violín  I  o 
Violón 

Per. 

Violín  2.o 
Violón 


Per. 

Violón 

Per. 

Violón 


Muy  bien. 

Tocan  ustés  que  da  gusto. 
Muchas  gracias. 

Pues  tocamos  todos  de  oído,  menos  el  clari- 
nete, que  es  sordo. 
¡  A  y  qué  gracia!  ¿Y  cómo  toca? 
Muy  maL 

Ya  habrá  usted  notao  qne  se  pone  a  mi  de- 
recha, y  como  yo  soy  el  que  marca,  le  voy 
dando  con  el  arco  golpecitos  en  el  muslo 
y  así  sabe  el  compás. 
Entonces,  el  gallo  que  ha  dao  antes... 
Es  que  le  di  en  un  hueso. 
Pues  si  le  llega  usté  a  dar  en  otra  parte,  S3 
le  sale  el  aire  y  no  toca. 
Ya  nos  pasó  una  vez  una  cosa  que  nos  pro- 
porcionó un  disgusto  tremendo.  Estábamos 
tocando  el  vagabundo;  pasó  un  guardia  y 
nos  pidió  que  le  tocásemos  el  «Soldado  de 
Nápoles».  No  hubo  más  remedio  que  com- 
placer a  la  autoridaz  y  nos  metimos  con  el 
soldado;  pero  como  éste,  además  de  que  es 
ciego,  tiene  la  ventaja  de  ser  sordo,  por  más 
golpes  que  yo  le  daba  con  el  arco  marcán- 
dole el  compás,  no  me  entendía,  y  resultó 
que  mientras  nosotros  hacíamos  (Entonando 

©1  soldado  de  Nápoles.)  mi  mi  mi  fa  Sol  Sol  SOÍ 
Sol  sol  fa  mi  fa  SOl  fa,  hacía  él  (Entonando  el 

vagabundo.)  do  do  do  re  si  la  sol.  Do  do  do  re 
do  re  si  la  sol.  Yo  le  di  en  un  hueso  ai 
llegar  al  sol;  ést6  dió-un  galio,  y  el  guardia 
nos  metió  a  la  sombra  porque  crej  ó  que  era 
pitorreo. 
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Todos        ¡Ja,  ja,  ja! 

Rem.         ¿No  le  parece  a  usted  que  tarda  mucho  la 

Justa?  (Bajando  cerca  de  Cipriana.) 

Cip.  Sí  que  va  tardando. 

Ter.  Bueno;  pos  yo  celebro  que  el  asunto  haiga 

sío  tan  bien  recibió;  pero  como  yo  tenga 
que  hac^r,  quisiera  que  .. 

Per.  Espe  ra  un  poco,  que  estos  señores  han  di- 

cho que  nos  van  a  convidar. 

Todos  ¿Nosotros 

Per  ¿No  han  dicho  ustés  eso? 

Todos        ÍNo,  señor. 

Per.  Tero  lo  digo  yo.  Conque  arreando  pa  la  ta- 

berna, y  •  Ui  os  explicaié,  entre  copa  y  copa^ 
tos  loe»  pr  menores,  mientras  abonáis  el  pri- 
mer plazo. 

Violón        Van  os.  (Lo  que  es  yo  no  pago.) 

Per.  (a  Terencio.)  (Allí  te  abonaré  en  cuanto  estos- 

ion  larguen  Jas  pesetas.)  (A  Remigio  y  Cipriana.) 

¿Venís  vosotros? 
Cip.  Yo  espero  aquí  a  mi  hija. 

Rem.         Y  yo. 

Per.  Fnt-8  al.  u*  cando.  ¡Ahí  Un  viva  ala  acade 

mía  y  su  organizador. 
Todos  ¡VivWl 

(Ataca  la  orqvüsta  los  últimos  compases  del  tango  y 
haceD  mutis  todos  por  el  foro,  menos  Remigio,  qufr 
los  pcompuña  hasta  la  puerta.  La  Cipriana  queda  ea. 
primer  término  derecha  cogiendo  los  calzoncillos  que 
remendaba  y  arrimándoselos  a  la  cintura,  dejando  los 
pemiles  sueltos  y  bailando  con  ellos  como  si  fuera  un 
hombre.) 

Rem.         (nesde  ei  foro.)  ¿f)ero  está  usted  bailando  sola? 

(B  j  Mido.) 

Cip.  Chico,  uje  se  van  los  pies  así  de  que  oigo  la 

música. 

Rem.         Y  que  se  mueve  ustez  muy  bien,  a  pesar  de 

la  edaz. 

Cip.  Si  m^  hubiás  tú  conoció  b^ce  algunos  años. 

No  había  una  kremeee  ande  yo  bailara,  que 

no  me  dijeran  algo. 
Rem.  |T«  ina!  Y  si  baila  usté  ahora  le  dicen  más. 

¿San*  u*tVz  que  estoy  muy  impaciente? 

JüSta  (Saliendo  por  foro  derocha.  Viste  modestamente.  Saca 

un  pañolillo  al  cuello  y  unos  claveles  prendidos  en  el 
pecho,  tís  joven,  guapa  y  alegre.)  Buenos  días. 

Cip.  ¡Grac  as  a  Dios! 

Rem.         ¿Pero  cómo  has  tardado  tanto? 
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Justa         ¿Pero  he  tardao? 

Rem.  Pues  tú  verás..,  Y  luego  como  no  quieres 
que  vaya  a  buscarte. 

Justa  No  hay  que  apurarse.  Ya  no  tengo  que  ir 
más  al  taller. 

Gip.  ¿Qué  dices? 

Justa         Lo  que  oís. 

Cip.  ¿Pero  te  han  despedío? 

Justa         Me  he  despedío  yo,  que  es  mejor. 

Cip.  {Ay  tu  madre...  que  creo  que  soy  yo!  ¿Pero 

qué  es  lo  que  has  hecho? 

Justa  Pues  veréis.  Ya  sabéis  que  con  lo  poco  que 
gano,  lo  na  que  usté  gana  y  lo  gandul  que 
es  mi  señor  padrastro,  hay  días  que  el  coci- 
do lo  vemos  en  película. 

Cip.  Y  que  no  falte. 

Justa         Sí;  que  no  falte  la  paciencia,  porque  el  coci- 


do casi  todos  los  días  hace  novillos.  Pues 
bien:  ya  sabéis  que  la  Encarna,  la  hija  de 
la  casquera,  hace  menos  de  un  año  que  se 
hizo  cupletista.  Ahora  comen,  y  antes  de 
que  veían  unas  judías  se  lo  decían  a  to  el 
mundo,  dándose  una  importancia...  En  el 
poco  tiempo  que  lleva  de  cupletista  tiene 
pendientes,  sombreros,  trajes...  y  pasea  en 
coche  de  dos  ca bailes. 
Rem.         Pero,  Justa,  ¿qué  hablas? 
Justa         Déjame  acabar.  Y  para  las  noches...  un 
automóvil...  que  la  llevá  y  la  trae...  ¡Y  cómo 
la  lleva! 
Cip.  ¡YT  cómo  la  trae! 

Justa  Pues  bien;  yo,  ni  quiero  sombreros,  ni  lu- 
jos, ni  automóviles;  pero  quiero  comer  y 
que  coma  mi  madre  y  que  deje  de  coger 
colillas  pa  que  se  las  fume  el  gandul  de  mi 
padrastro,  que  Dios  guarde  en  Ocaña  hasta 
que  yo  lo  saque. 

Cip.  ¿Pero  qué  estás  hablando? 

Justa  Lo  que  ustéd  oye.  Que  he  aprendió  a  cuple- 
tista en  casa  de  mi  amiga...  y  que  no  voy  al 
taller  hacem  ás  de  dos  meses. .  y  que  los  diez 
y  ocho  reales  que  ganaba  a  la  semana,  me 
los  ha  estao  dando  ella  pa  que  ustés  no  sos- 
pecharan. 

Rem .         Pero,  Justa,  ¿qué  dices?  ¿Y  yo? 

Justa  ¿Tú?  como  siempre,  mi  novio.  El  único  hom- 
bre a  quien  yo  quiero  en  el  mundo.  Tú,  a 
trabajar  como  yo. 
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Cip.  ¿De  cupletista? 

Justa  En  -su  taller.  A  ahorrar  unos  cuartitos  y 
cuando  los  dos  tengamos  nuestros  ahorri- 
llos...  a  casarnos  y  se  acabaron  los  cuplés  y 
los  tangos  y  los  bailes.  Nuestra  carpintería, 
nuestros  hijos,  d  los  tenemos,  y  nuestro  ca- 
riño para  ser  felices.  ¿Digo  yo  bien? 

Cip.  Mu  bien. 

Rem.  A  y,  chiquilla,  si  todo  eso  saliera  tal  y  como 
tú  lo  pintas,  sería  una  felicidad,  pero  es  tan 
difícil...  andar  entre  el  fuego  y  no  quemar- 
se...  Las  cupletistas,  tienen  por  fuerza  que 
alternar  con  toda  clase  de  gente...  y  quién 
me  dice  a  mí  que  durante  ese  tiempo... 

Justa  ¿Qué?  ¿Te  crees  tú  que  no  se  puede  ser  cu- 
pletista y  ser  decente?  Ahí  tiés  a  mi  madre. 
¿Ha  sío  usté  cupletista? 

Cip.  A  otra  cosa. 

Justa  Y  que  acabo  de  aprender  un  cuplé...  Verán 
ustés. 

Música 

(Todo  el  cuplet  ha  de  cantarlo  con  mucha  coquetería, 
haciendo  todo  cuanto  indica  la  letra.) 

Justa  Yo  soy  napolitana, 

yo  tengo  amores. 

Cip.  (interrumpiéndola  con  un  desplante  chulosco.) 

Tú  eres  una  barbiana 

de  Embajadores. 
Justa  Calle  usted  ya, 

mamá,  porque 
me  corta  usté  el  cuplé. 
Rem .  Cállese  usté. 

Justa  Yo  soy  Napolitana 

yo  tengo  amores. 
Me  llaman  la  muchacha 

de  los  primores. 
Vendo  la  clavellina 
nardos  y  rosas  y  la  violeta 
y  entorno  así  los  ojos 

para  que  digan 

que  soy  coqueta. 
La  la  la  la  la  la  la  la. 
Si  pongo  yo  una  flor, 
la  la  la  la  la  la  la  la, 
en  ella  va  el  amor 
y  al  colocarla  en  el  ojal 


no  hay  un  señor, 
que  no  diga:  «qué  flor 
más  ideal.» 

Cuando  tomates 
vendía  yo, 
eso  mismito 
me  sucedió. 
Ay,  qué  manera 
de  interrumpir. 
Si  no  se  calla 
no  puede  seguir. 

(justa  se  quita  el  pañueio  del  cuello  y  se  lo  cuelga  del 
brazo  izquierdo,  como  si  fuera  uu  cestito  y  pone  en  él 
los  claveles  que  tiene  en  el  pecho  ) 

Los  hombres  me  persiguen 

con  alegría 
diciendo  que  me  quieren 
ma3  que  a  su  vida. 
Voy  con  el  canastillo 
doarie  rebosan  las  lindas  flores, 
que  más  que  mi  comercio 
eon  el  pretexto  de  mis  amores. 
La  la  la  la  la  la  la  la. 

(Besa  un  clavel  y  lo  tira  al  público.) 

Si  beso  yo  una  flor, 

la,  lo,  la,  la,  la,  la,  la,  la, 

aumenta  su  valor, 

(Besa  otro  clavel  y  repite  el  juego.) 

y  al  colocarla  en  el  ojal 
no  hay  un  señor 
que  no  dé  por  la  flor. . 
un  dinsral. 

(aI  terminar  el  cuplet,  arroja  al  público  las  demás 
flores.) 

Yo  soy  napolitana, 

yo  vendo  flores 
y  todas  son  emblema 

de  mis  amores. 
La  la  la  la 
la  la  la  la  la  la  láaa... 

Hablado 

Bendita  sea  tu  madre,  hija  de  mi  alma- 
¿Se  podrá  ganar  dinero  haciendo  esas  co- 
sas? 

Ay,  qué  ganas  me  dan  de  aprenderlas. 
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Rem.         No  me  convencerás  por  más  que  hagas. 

Justa  Pues  si  no  te  convences,  peor  para  ti.  Yo 
procuraré  seguir  siendo  buena:  si  lo  consi- 
go y  convencido  de  ello,  quieres  casarte  con- 
migo, bien  y  si  no,  peor  para  ti,  vuelvo  a  re- 
petir. Si  por  esas  casualidades  de  la  vida, 
me  apartara  del  camino  de  la  honradez, 
puedes  despreciarme,  que  a  mi,  al  ser  mala, 
no  me  importarían  tus  desprecio?...  y  a  ti 
deberá  alegrarte  el  haberme  conocido  a 
tiempo.  ¿Digo  yo  bien,  madre? 

Cip.  Hija,  yo  como  toda  la  vida  he  sío  igual,  no 

sé  qué  contestarte. 

Rem.  Está  bien:  trabajaremos  y  seguiré  tu  conse- 
jo, tíólo  una  co?a  te  pido.  El  día  que  pien- 
ses cambiar  de  vida,  dímelo,  para  que  ni 
aun  siendo  tu  novio,  me  pongas  en  ridículo. 
Dímelo  el  mismo  día. 

Cip.  Hombre,  yo  creo  que  te  lo  debe  decir  el  día 

antes,  pa  que  tu  vayas  echando  tus  cuentas. 

Rem.         Ya  lo  sabes. 

Justa  ¿Y  qué  hacía  el  gandul  de  mi  padrastro  en 
la  taberna  con  tanto  inválido? 

Cip.  Pues  que  también  va  a  poner  una  ácademia 

de  cupieses. 

Rem.  Una  chifladura. 

Justa         Y  él,  ¿qué  sabe  de  eso? 

Cip.  Terencio  le  ha  dao  la  idea. 

Justa  El  señor  Terencio  sigue  siendo  tan  sinver- 
güenza, como  cuando  era  mi  padrastro  y 
quiere  coger  de  primo  a  este  otro.  Ay,  ma- 
dre, ¿cuándo  pensará  usted  como  es  de- 
bido? 

Cip.  ¿Pero  qué  estás  hablando? 

Justa  Que  esa  es  una  de  las  muchas  cosas  que  ese 
tío  ha  inventao  pa  engañar  a  Perote  y  sa- 
carle los  cuarto?,  que  después  de  to  yo  no  eé 
de  dónde  se  los  va  a  sacar. 

Rem*  No,  si  a  tu  padrastro,  le  he  dao  yo  siete  du- 
ros que  tenía  ahorraos. 

Justa  Ay,  mi  madre,  que  creo  que  es  usted.  Pero> 
¿qué  has  hecho,  so  pimpi? 

Rem.  Es  que  me  dijo  que  si  no,  no  me  dejaba 
más  de  hablar  contigo. 

Justa         {Valiente  tío! 

Cip.  No  le  llames  tío,  que  puede  que  sea  tu  pa- 

dre. 

Justa         Si  hablo  del  Terencio. 
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Cip.  A  otra  cosa. 

Per.  (Saliendo  foro  derecha  algo  alegre  pero  no  borracho.) 

Ole,  ole,  ole  y  ole.  Me  alegro  de  que  estés 
aquí,  Remigio.  Esto  va  superior.  El  primer 
empujón  ha  sío  tremendo.  No  he  hecho  más 
que  bajar  a  la  taberna  y  treinta  socios.  Allí 
se  han  quedao  tos,  celebrando  la  idea.  En  el 
bolsillo  tengo  las  treinta  pesetas  de  la  pri- 
mer semana  y  pasao  mañana  me  pagarán  la 
segunda. 


Rem .         ¿Pasao  mañana? 

Per,  ¿No  ves  que  hoy  es  sábado?  pues  la  primer 

semana  acaba  mañana.  Y  apropósito,  tiés 
que  buscarme  catorce  duros  más, 

Justa  ¿Qué? 

Per.  Catorce  duros...  y  no  hablo  contigo. 

.  Justa  ¿Pero  usted  cree  que  va  usted  a  coger  de 
primo  a  éste,  como  lo  ha  cogió  a  usted  el 
señor  Terencio?  Cá,  hombre,  cá. 

Per.  Te  he  dicho  ya  que  yo  no  hablo  contigo. 

Rem.  ¿Pero  cómo  quiere  usted  que  yo  le  dé  ca- 
torce duros? 

Per.         Pues  tú  verás. 

Rem  Ya  le  he  dao  a  usté  tó  cuanto  tenía. 

Per.  Yo  le  tengo  que  dar  hoy  mismo  al  señor 

Terencio,  veinte  duros  y  no  tengo  más  que 
seis.  El  me  ha  dao  la  idea. 

Justa  Ese  lo  que  quiere  es  cogerle  a  usted  los 
veinte  duros  y  si  te  he  visto  no  me  acuerdo. 
Esa  es  su  costumbre.  ¿Verdad,  madre? 

Cip.  A  oUa  cosa. 

Per.  ¿Conque...  no  apoquinas  la  luz? 

Rem .         No  puedo,  señor  Perote. 

Per.  Bueno,  pues  ya  estas  ahuecando  y  no  vuel- 

vas en  jamás  de  los  jamases. 

Rem.  ¿Qué? 

Per.  Y  a  mi  hija  ya  no  te  arrimes  más. 

Justa         ¿Usté  mi  padre?  Ja,  ja.  Y  un  queso. 
Per.  Cipriana,  ¿esta  no  es  hija  mía? 

Cipr^         ¿Qué  quiés  que  yo  te  diga? 
Per.  Conque...  ahuequen. 

Rem .  Está  bien:  me  voy...  pero  antes  de  media 
hora  irá  usté  a  la  comisaría,  por  gorrino. 

(Desde  la  puerta  del  foro.) 

Per.  ¿Yo? 

Jlem.  Lo  dicho.  Y "tú  y  yo,  nos  veremos  esta  no* 
che  en  la  puerta  de  tu  casa.  Buenas  tardes. 

(Mutis  foro  derecha  ) 
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Per.  ¿Esta  noche?  Como  no,  morena. 

Justa         Es  usté  un  tío,  aunque  mi  madre  diga  lo- 

Contrario.  (Pasa  a  la  izquierda  y  al  pasar  la  dice  Pe- 
rote  ) 

Per.  (Amenazándola)  Maldita  Sea... 

illSta  (Volviéndose   en  actitud  burlesca,)  No  descargue 

usté  el  brazo  parricida...  papá.  ;Miau!  (Mutis 

primera  izquierda,) 

Per.  (fuúoso.)  Esto  me  pasa  a  mí  por... 

Cip.  No  te  enrites  que  aquí  me  tiés  a  mí. 

Per.  (Dándole  un  chillido.)  Ahueca  tú  también. 

Jip.  (Pasando  rápidamente  a  la  izquierda.)  (¡Qué  de£- 

graciá  he  nado!  (Mutis  izquierda.) 

Per.  La  culpa  me  tengo  yo,  por  tratar  con  gentes 

sin  educación. 

(Salen  por  el  foro  derecha  JUST1NIAN0  y  CALIXTA, 
El  es  un  hombre  de  cincuenta  y  tantos  años,  ramplóa  • 
y  cursi  y  ella  una  asaura  lo  mismo  hablando,  andando 
que  yistiendo.  Saca  un  sombrerito  y  un  traje  muy  cur- 
sis y  habla  con  media  lengua  y  acento  americano.) 

Just,  ¿El  señor  de  R.  I.  JP.? 

Per.  Su  humilde  servidor  que  les  B.  la  P.  y  la 

M.  B. 

Just.  Pasa  niña  no  más.  (Con  marcado  acento  ameri- 

cano.) 

Cal.  Buenas  taldes. 

Per.  (¡Qué  figura!  Es'una  codorniz  aburría.)  ¿Es 

SU  hija?  (Les  ofrece  sillas  y  se  sientan.) 

Just.  En  eso  estamos. 

Per.  Pues  ustedes  dirán  lo  que  desean. 

Just  Pues  se  lo  diré  a  usted  en  dos  palabras.  He- 

mos leído  el  anuncio  y  vengo  a  que  le  ense- 
ñe usted  a  la  chica  lo  que  sea. 

Cal.  Yo  quielo  que  me  lo  enseñen  tolo,  papá. 

Per.  Ustedes  no  son  de  Madrí,  ¿verdá? 

Just.  No,  señor.  Yo  soy  de  Chiriguagua  y  la 

chica  es  de  la  isla  de  la  Tortuga,  ¿sabe 
usted? 

Per.  ¿Eso  es  de  la  provincia  de  Guadalajara? 

Just.  No,  señor,  de  la  República  de  Haití. 

Per.  Vamos,  sí.  (No  sé  dónde  es.)  ¿De  manera 

que  es  usted  republicana?  Yo  también. 
Cal.  ¿De  Haití? 

Per.  No,  de  aquí. 

Just.  Pues  bien:  hemos  leído  el  programa,  y  dije 

yo... 

Cal.  Lo  lije  yo  plimelo,  papá. 

Just.  Lo  dijo  esta  primero  y  luego  yo.  El  director 
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de  esta  academia,  debe  ser  un  hombre  de 
mundo. 

Per.  Algunos  he  vendió  y  muy  baratos, 

/ust.  La  niña  tiene  una  afición... 

Per.  Pues  ella  aprenderá. 

Cal.  No  se  clea  usté  que  empiezo  ahola.  En  Hai- 

tí, he  tlabajalo  en  la  el  mita,  jen  San  Luis, 
en  San  Lafael  y  en  San  Nicolás.  Ahí  he  can- 
talo  muchos  cuplés. 

Per.  (|Miá  que  cantar  cuplés  en  las  iglesias!) 

Cal.  Me  acuelo  una  noche  en  San  Nicolás,  can- 

tanlo  el  Pátame,  pátame,  que  teño  /lío..,  fué  tal 
el  entusiasmo  de  los  conculentes,  que  me  ti- 
j  lalon  tolos  los  bancos. 

Per.  Pa  quitarla  a  usté  el  frío. 

Cal.  Me  lielon  un  golpe  en  una  espilla*  que  es- 

tuve coleando  más  de  seis  meses.  Me  hicie- 
Ion  vel  las  estlelas. 

Per.  ¿Las  estlelas?  Ja,  ja.  (Qué  rica.) 

Cal.  ¿De  qué  se  líe  usté? 

Per.  Si  no  me  lío,  digo,  si  no  me  río. 

Cal.  Es  que  hablo  así  pol  que  teño  flenilo. 

Per.  ¿Flenilo? 

Just.  Fienillo,  quiere  decir. 

Per.  Ah,  pues  que  lo  diga.  Por  mí  que  no  se  pri- 

ve... 

Cal.  Si  no  puelo.  Pelo  me  hace  mucha  glacia, 

¿velá? 

Per.  Mucha.  (Maldita  sea  tu  estampa.) 

Just.  Pues  si  la  oyera  usted  cantar... 

Per.  No,  no;  que  no  me  mole&te,  digo,  que  no  se 

moleste. 

Just.  Cántale  el  cuplé  de  los  politos. 

Cal.  ¿El  de  los  politos?  Pues  alá  va.  (se  levantan.) 


Música 

(Calixta  canta  la  canción  haciendo  todo  cuanto  indica 
la  letra,  con  la  sosera  correspondiente.) 

Cuanlo  yo  voy  por  la  cale 
y  un  polito  va  letlás, 
meneanío  voy  el  tale 
hasta  que  no  puelo  más. 

Lis,  las. 

Ris,  ras. 

Hasta  que  no  puede  más. 


Cal. 


Los  tres 

Per. 

Just. 


24  ~ 


Aunque  el  polo  sea  amigo 
y  aunque  esté  fuela  le  sí, 
enseguila  yo  le  ligo 
no  se  acelque  tanto  a  mí. 

Ay,  sí. 

Ay,  sí. 

No  se  acerque  tanto  a  mí. 

Polque  usteles 

los  politos  atlevilos 

se  han  cleilo 
queuna  es  cualquiel  cosa  y 
cuanlo  ven  a  una  polita 

que  es  bonita 

enseguiiita 
cantan  el  quiquiliquí. 

Quiquiriquí. 

Quiquiriquí. 

Quiquiliquí. 
Cantan  el  quiquiriquí. 

¡Quiquiriquí! 

II 

En  seguila  aplieto  el  paso 
y  el  polito  seluctol, 
va  insistienlo  pol  si  acaso 
yo  le  otolgo  mi  favol. 

Ay,  no. 

Ay,  no. 

No  le  otorgues  tu  favor. 

No  se  ponga  usté  obcécalo 
polque  está  molesto  ya 
y  signienlo  tan  pésalo 
se  lo  ligo  a  mi  papá. 

Ay,  ya. 

Ay,  ya. 

Se  lo  dice  a  su  papá. 

Polque  usteles 
los  politos  atlevilos 

se  han  cleilo 
que  una  es  cualquiel  cosa  y 
cuanlo  ven  a  una  polita 

que  es  bonita 

enseguiiita 
cantan  el  quiquiliquí. 

Quiquiriquí. 


—  25  — 


¡Per.  Quiquiriquí. 
Cal.  Quiquiliquí. 
Los  tres  Cantan  el  quiquiriquí. 

¡Quiquiriquí!... 

Hablado 

Just.  ¿Qué  le  parece  a  usté  la  chica? 

Per.  Pues  una  cosa  así,  como  ..  (cor^o  la  tonta 

de  la  pandereta),  vamos,  como...  ¿qué  quié 

usté  que  yo  le  diga? 
Cal.  Si  usté  clée  que  no  silvo,  me  lo  lise  usté  y 

me  lelico  a  otla  cosa. 
Per.  (A  vender  el  Heraldo.) 

Just.  De  manera,  que -usted  que  ya  la  ha  oído 

cantar,  me  dirá  para  lo  que  sirve  y  a  qué  la 
puedo  dedicar.  ¿Al  género  sublime  o  a  lo 
simplemente  alegre? 

Per.  Yo  creo  que  a  lo  himple. 

Just.  Yo  vacilo  entre  Maruxa  o  Margarita  la  Tor- 

nera. 

Per.  Dedíquela  usted  a  Margarita. 

{¡al.  A  mí  me  gustan  más  los  Juegos  Matábales. 

Per.  Pues  dedíquela  usté  a  los  juegos. 

Just.  Cuando  llega  a  lo  del  pajarito...  se  disloca. 

Per.  Sí;  con  el  pajarito  se  gana  más.  (Me  están 

metiendo  en  un  lío  tremendo.)  Que  se  dedi- 
que a  lo  que  usté  quiera  y  abonen  ustés 
una  peseta  de  esta  semana. 

Just.  ¿De  esta  semana? 

Cal.  Sí,  hoy  es  sábalo. 

Per.  Eso  es.  Lo  que  a  usted  no  le  importa.^ 

Cal.  ¿Cómo  que  no? 

Per.  Que  eso  es  lo  que  sa  acostumbra  en  mi  aca- 

demia. 

Just.  ¿Pe*°  no  te  acuerdas  ya  que  se  llama  así? 

Cal.  Ya  no  me  acolaba,  papá. 

Per.  Una  peseta  hoy  y  otra  pasao  mañana,  por- 

que hay  que  pagar  por  semanas  adelantás. 
Ustez  aprenderá  tangos,  marianas,  juegos, 
cuplés  y  tó  lo  que  usté  quiera. 

Just.  Muy  bien.  Niña,  págale.  Ella  es  la  que  go- 

bierna la  casa,  ¿sabe  usté? 

Cal.  ¿Le  la  a  usté  lo  mismo  en  caMelila? 

Per.  ¿CaUeüla? 

Just.  En  perras  quiere  decir. 

Per.  ¡Qué  duda  coge! 
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Cal.  Pues  ahí  va.  (Desata  el  nudo  del  pañuelo  en  que 

trae  la  peseta  en  calderilla  y  se  la  entrega  a  Perote.) 

Ya  la  tlaía  contala. 
Per.  Es  usté  muy  lista. 

JüSt.  No  CaESO  má8.  (Marcando  mucho.)  JllStiniano 

Didedotercio,  Ronda  de  Embajadores,  ca- 
torce, tiene  usted  su  casa. 

Cal.  Lo  mismo  ligo.  Calixta  Ulelotelcio  le  la  Li- 

lela,  pala  selvil  a  ustel. 

Per.  (Que  me  maten  si  le  entiendo  a  esta  niña 

una  palabra.)  Vayan  ustés  con  Dios  y  ya 
saben  que  disponen  de  Lo  que  a  usted  no  le 
importa. 

Cal.  Muchas  glacias. 

JliSt.  Adiós.  (Subiendo  a  la  puerta  foro.) 

Cal.  (Acercándose  a  Perote  con  mucho  entusiasmo.)  (Oiga 

usté.  No  haga  usté  caso  a  mi  papá.  Ói  pue- 
len  sel  canciones  sicalílticas,  mucho  mejol.) 

Per.  (Muy  bien.) 

Cal.  (Yo  he  nasilo  pala  la  sicalílsis.) 

Just.  ¿Qué  estás  hablando,  niña? 

Cal.  Sicalilsis,  ligo,  ya  voy.  (subiendo  ai  foro.)  Que 

usté  lo  pase  bien.  (¡Ay!  ¿Cuánlo  me  velé  yo 

en  el  TÜanón?)  (Mutis  con  Justiniano  foro  dere- 
cha.) 

Per.  (Paseando  con  importancia.)  Un   negocio...  pero 

que  un  negocio.  Antes  de  dos  años,  la  Equi- 
tativa pa  mí. 

(Sale  JUSTA  por  la  puerta  kquierda  con  un  lio  grande 
de  ropa.  CIPRIANA  saca  una  cesta  grande  de  dos  ta- 
pas, vieja,  pero  entera.  Una  sartén  grande  y  una  al- 
cuza.) ^ 

Justa  Vaya,  que  usté  se  alivie  y  ha^ta  otra  oca 

sión  en  que  tenga  el  gusto  de  no  verlo  más. 

Per.  (Molesto  y  extrañado.)  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Ande 

vais?  6Os  mudáis? 

Cip.  (Llorosa.)  Mi  hija  se  ha  empeñao...  y  yo.,,  no 

quiero  abandonarla. 

Per.  ¿Pero  es  que  sus  vais? 

Justa         Me  parece. 

Cip.  ¡Ay,  Perote!...  (Llorando.)  ¿Qué  voy  a  hacer 

sin  ti? 

Justa         Comer  y  dormir  en  buena  cama. 
Per.  ¿Pero  qué  estás  hablando? 

Cip  ¡Ay,  ay,  ay! 

Justa  Vamos,  madre,  no  llore  usté  más.  ¿A  qué 

llora  usté  aquí,  cuando  hace  un  minuto  es- 
taba usté  ahí  dentro,  saltando  de  alegría? 
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Cip.  (¿Pero  quieres  que  salte  delante  de  él?) 

Per.  De  manera  que  tu  saltabas  de  alegría,  ¿eh? 

¿Y  tú  también  saltabas? 

Justa         ¿Yo?  Hasta  dar  con  la  cabeza  en  el  techo. 

Per.  Pues  bien:  ya  estáis  ahuecando  y  sus  vais  a 

saltar  al  Prao,  que  es  camino  ancho.  Que  yo 
no  sus  vea  más.  Precisamente,  habéis  dao 
en  el  clavo  de  mi  voluntaz.  A  tu  lao,  no  he 
pasao  más  que  angustias  y  fatigas...  mu- 
chas fatigas. 

Justa  Gomo  que  ha  pescao  usté  cá  borrachera  que 
Dios  tirita. 

Per.  Justa...  miá  que  te  echo  mano  al  pescuezo... 

JüSta  ¿A  mí?  (Furiosa.) 

Cip.  ¿A  mi  hija?  (ídem.) 

Justa         ¿Quién  lo  ha  dicho? 

Per.  Ramón  Ieidro  Perote.  El  chulo  más  castizo 

de  Embajadores.  Un  hombre. 
Justa         ¿Un  hombre?  Mentira. 
Per.  ¿Qué? 
Cip.  Justa. 

JUSta  Esto  pa  USté.  (Dándole  el  lío  que  sacó.) 

Per.  ¿Yo?  (Tomándolo.) 

JUSta  Y  esto  pa  USté.  (Quitándole  a  Cipriana  la  cesta,, 

la  sartén  y  la  alcuza  que  le  entrega  a  Perote.) 
Per.  Maldita  Siá...  (Tomándolo.) 

Cip.  Justa... 

Justa  Usté  no  es  capaz  de  realizar  ningún  acto 
que  huela  a  hombre.  Usté  es  un  chulo  al- 
canforao. 

Cip.  (Si  yo  lo  llego  a  saber  antes...) 

Justa         Vámonos,  madre,  (subiendo  ai  foro.)  Lléveme- 
lo ustez  al  «Hotel  Palace.» 
Per.  Mira,  Justa,  que  estoy  muy  cargao. 

Cip.  (Señalando  a  los  calzoncillos  que  dejó  sobre  la  silla  de 

la  derecha.)  Sobre  esa  silla  tiés  tu  ropa  blan- 
Justa         ¿Pero  viene  usté  o  no? 

Cip.  Voy.  (subiendo  al  foro.) 

Ter.  (Saliendo  foro  derecha.)  Hola. 

Justa         Vamos  (1). 
Per.  Maldita  siá... 

Ter.  (Fijándose  en  Perote.)  ¿Es  que  vais  de  merien- 


(l)  Terencio,  Justa,  Cipriana. 

>i  Ferote, 
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Justa         Vamos...  a  lo  que  a  usted  no  le  importa 

Hala.  (Mutis  foro.) 
Cip.  AdiÓS...  (Mutis  foro.) 

Ter.  ¿Pero  es  que  se  van  a  la  academia?  (Bajando 

al  proscenio.) 

Per.  Se  van...  se  van  de  mi  casa. 

Ter.  Déjalas  que  se  vayan. 

Per.  Sí;  pero  mira  cómo  me  han  dejao. 

Ter.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!... 

(Ataca  la  orquesta  y  telón  rápido.) 

(Preludio  para  dar  lugar  «1  cambio  de  trajes  y  de  de 

coración.) 

(Termina  la  orquesta  y  se  levanta  el  telón  para  el 
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¡Gabinete  elegantísimo,  con  puerta  al  foro  y  una  a  cada  lateral.  Mue- 
bles de  exquisito  arte.  A  la  derecha  un  vis  a-vis.  A  la  izquierda 
un  velador  con  tapete  elegante. 

Delante  del  vis-a-vis  un  alfombrín  grande. 

(a1  levantarse  el  telón  aparece  la  escena  sola.  Sale  por 
el  foro  derecha  CANDIDA,  doncella  elegante  de  la  casa 
y  tras  ella  PEkOTE,  tan  mal  fachado  como  en  el  cua- 
dro anterior,  pero  con  otra  americana.  Saca  el  som- 
brero puesto.) 

Cánd.  Pase  usted;  pero  ya  verá  usted  cómo  me 
van  a  regañar  las  señoras. 

Per.  No  lo  crea  usted.  Yo  soy  el  padre...  de  la  se- 

ñorita Justa. 

Cánd.  ¿El  padre  de  la  señorita  Justa?  ¡No  puede 
ser! 

Per.  ¿Cómo  que  no? 

Cánd.  El  padre  de  la  señorita  ha  estado  aquí  ayer 
tarde. 

Per.  ¿Qué? 

Cánd.        Lo  que  usted  oye. 

Per.         ¿Sabe  usted  si  por  un  casual  se  llama  Te- 

rencio? 
Cánd.  Cabalito. 
Per.  Siempre  se  me  adelanta.  , 

Cánd.        ¿Qué  dice  usted? 

Per.  Ná.  Diga  ustez  a  la  señá  Cipriana,  que  está 

aquí  su  esposo. 
Cánd.        ¿Su  esposo? 


Morganático. 

Bien,  bien;  se  lo  diré...  pero... 

Ahueque.  (Mutis  Cándida  primera  izquierda.  Mira 
con  asombro  al   mobiliario.)  ¡  Qué   bien  viven  I 

Así  da  gusto.  Alfombras,  sillas,  espejos... 
De  tó.  (Fijándose  en  el  vis-a-vis.)  ¿Y  este  mue- 
ble? ¡Vaya  una  cosa  rara!  Una  silla  pa  un 
lao  y  otra  pa  otro.  ¿Se  habrán  equivocao  al 
hacerlo? 

(Sale  CANDIDA  primera  izquierda,  para  que  pase  CI- 
PR! ANA,  que  viste  un  traje  de  terciopelo,  bien  con- 
feccionado,  pero  de  color  chillón,  que  revele  el  mal 
gusto  de  su  dueña.) 

¿Pero  qué  dice  usted?  ¿Qué  está  aquí  mi 

marido? 

Aquél  señor. 

(Sorprendida  y  disgustada.)  (Anda  l)ÍOS,  SÍ  es  Pe- 
YOUl 

Cipriana.  (Esta  le  vuelve  la  espalda.  Perote  temero- 
so.) Señá  Cipriana...  (Descubriéndose  y  con  finu- 
ra ridicula.)  Doña  Cipriana... 

(Volviéndose  con  mal  modo  a  Cándida.)  ¿Pa  qué  le 

ha  deja  o  ustez  de  entrar? 

Como  dijo  que  era  el  padre  de  la  señorita... 

¿Padre?  Padrastro  y  gracias.  Se  pué  ustez 

retirar. 

(¿El  de  ayer  padre  y  éste  padrastro?  Que 
me  maten  si  entiendo  una  palabra.)  (Mutis 

foro  derecha.  Cipriana  se  vuelve  de  espaldas  a  Perote. 
Este  ía  mira  y  mueve  la  cabeza,  como  diciendo:  «Hay 
que  sufrir.»  Después,  con  el  sombrero  en  la  mino  y 
con  ridicula  cortesía.) 

Doña  Cipri...ana.... 

(sin  volver  la  cara  y  muy  chulona.)  ¿Es  a  mí? 

¿Me  permite  ustez  que  la  tutée  de  tú? 
Hijo,  los  tiempos  cambean...  Ya  no  cojo  co- 
lillas... gracias  a  Dios. 

(Llorando  cómicamente.)  El  que  las  COge  ahora, 

eoy  yo. 

(Volviéndose  a  él  como  una  fiera.)   Si  no  hllbiás 

sío  tan  golfo,  tan  granuja,  tan  indecente, 
tan  sinvergüenza  y  tan...  tan...  tan... 
Ese  tantán,  me  suena  en  el  interior  del  ce- 
lebro, como  una  campana  mortuoria,  (ju- 
guetea con  el  sombrero  y  se  le  cae.) 
Cúbrete. 
Es  comodidaz. 
Cúbrete. 
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Per.  Es  que  pesa  mucho.  (Lo  coge  del  suelo  y  lo  lim 

pia  con  la  manga.)  ¡A}7,  mi  madre!  Estoy  en  ja 
miseria,  Cipriana.  Estoy  en  la  calle. 
Cip.  Estás  en  mi  casa. 

Per.  Ya  lo  sé:  por  eso  vengo  arrepentido,  a  pe- 

dirte cariño,  a  pedirte  consuelo,  a  pedirte 
perdón... 

Cip.  ¿Y  qué  más? 

Per.  Y  una  peseta. 

Cip.  ¡Ay  qué  giacia!  ¿Y  tu  academia? 

Per.  Destrozá.  Los  socios  dijeron  que  aquello  era 

un  engaño  y  me  dieron  una  paliza.  Y  se  aca- 
bó tó.  El  Remigio  no  me  ha  querío  decir 
ande  vivíais;  pero  yo  le  he  seguío,  porque 
no  podía  vivir  sin  ti  .,  y... 

Cips  Y  sin  la  peseta. 

Per.  Cipriana...  dámela...  y  no  hablemos  más  de 

eso. 

Cip.  Luego.  Hay  que  ganarla,  (pausa.) 

Per.  ¡Qué  guapa  estás,  Ciprianal 

Cip.  (Contoneándose.)  Se  vive. 

Per.  ¡Qué  traje  llevas  más  elegante! 

Cip.  Pchist... 

Per.  ¿Es  de  esos  que  llaman  jupe-culote? 

Cip.  (Da  una  yuelía  despacio  a  fin  de  que  Perote  la  vea 

por  completo )  Estás  mu  atrasao. 
Per.  Muy  jupe  no  será;  pero  lo  que  es...  bonito,  es 

un  primor. 
Cip.  Siéntate. 
Per,  ¿Ande? 

Cip.  Ahí.  (indica  el  vis  a-vis.) 

Per.  ¿Es  una  chaise  longue? 

Cip.  Es  un  visvís. 

(Se  sientan  ) 

Per.  Qué  bien  está  uno  aquí. 

Cip.  No  tan  bien  como  en  la  carretera  de  las 

Ventas...  pero  se  vive. 
Per,  ¿A  que  no  sabes  de  qué  me  acuerdo  ahora? 

Cip.  ¿De  la  última  paliza  que  me  diste? 

Per.  ¡Quién  piensa  en  eso!  De  la  función  de  Don 

Juan  lenorio. 

Cip.  Solamente  que  don  Juan  se  la  dió  a  doña 

Inés;  pero  a  mí  no  me  la  dás  tú. 

Per.  Pero  si  yo  vengo  a  que  tú  me  la  dés. 

Cip.  Pero  miá  que  eres  pesao,  hijo.  La  has  tomao 

con  la  peseta. 

Per.  Es  pa  tomarla.  ¿Y  qué  tal  te  va  en  tu  nueva 

vida? 
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*Cip.  %  Super.*  Rara  es  la  noche  que  no  nos  ose- 
quian  los  señoritos  que  van  detrás  de  la 
chica. 

Per.  ¿Y  tú  ande  vas? 

Cip.  Detrás  de  los  señoritos. 

Per.         ¿Pero  ella?... 

Cip.  ho  piensa  más  que  en  su  Remigio.  Tié  a 

quien  salir,  pero  hijo,  en  esta  vida  de  cante 


•  hay  que  acetarlas  cenas,  las  flores  y  alguna 
que  otra  alhaja,  porque  la  artista  que  se 
pone  tonta  y  no  admite  esas  cosas,  al  otro 
día  la  silban.  Pero,  hijo,  jqué  gente  gastán- 
dose el  dinero!  Las  cenas  son  superiores. 
Filetes  con  patatas  inflás,  merluza  rebozá, 
tortilla  de  jamón,  chuletas  empanás,  pepi- 
nillos, acenorias  y  pimientos  en  vinagre 
que  le  llaman  los  señoritos...  ¿Cómo  le  lia 

man?  (Pensándolo.) 

Per.  Urdimbres. 

Cip.  Eso;  |qué  cosa  más  rica,  chico!  Y  de  postre 

queso,  dulces,  café  y  vino  de  champán,  que 
por  cierto  no  me  gusta,  porque  me  se  sale 
por  la  nariz. 

Per.  Y  yo  judías. 

Cip.  Tú  tiés  la  culpa.  Si  hubiás  sío  pa  nosotras 

como  Dios  manda,  no  digo  yo  que  hubiás 
venío  a  cenar,  porque  a  cenar  no  van  los 
padres;  pero  algo  te  hubiéramos  tráido. 

Per.  Yo  no  pienso  ya  en  comer.  Yo  no  pienso 

más  que  en  ti...  en  nuestro  cariño...  en  los 
ratos  felices  que  hemos  pasao. 

Cip.  Miá  que  llamar  ratos  felices  a  vender  el  He- 

raldo... 

Per.  Pero...  ¿y  después? 

Cip.  Después...  tú,  borracho:  yo,  comiendo  lo  que 

les  sobraba  a  las  vecinas:  durmiendo  en  el 
suelo  y  dos  patás  que  tú  me  pegabas.  Tó  ha 
cambiao.  Ahora,  tú,  fresco;  las  vecinas,  co- 
miéndose lo  que  me  sobra  a  mí.  Yo,  dur- 
miendo en  colchones  de  miraguano...  (se  le- 
vantan.) y  dispuesta  pa  dártelas  dos  patás.  Se 
vive. 

Per.  Paece  mentira,  que  seas  tan  rencorosa. 

Cánd.  (saliendo  foro  derecha  )  Señora:  el  duque  de  la 
Oliva,  el  conde  del  Alamo,  el  marqués  de  la 
Acacia  y  el  vizconde  del  Olmo. 

Per.  Atiza:  el  botánico. 

Cip.  Avisa  a  la  señorita. 


Cánd. 

Cip. 

Per. 

Cip. 

Per. 
Cip. 

Per. 

Cánd. 
Cip. 
Cánd. 
Cip. 


Duque 

Marq. 

Cip. 

Conde 

Viz. 

Cip. 

Los  cuatro 
Cip. 

Los  cuatro 
Cip. 


Duque 
Marq. 


Viz.  } 
Conde  j 
Los  cuatro 


En  Seguida.  (Mutis  primera  izquierda.) 

Y  tú,  ahueca. 

Me  van  a  ver  salir. 

Escóndete  en  esa  habitación.  (Primera  dere- 
cha.) 

Pero,  ¿ni  un  óbsculo? 

Anda/ hombre.  De  lo  demás.,,  ya  hablare- 
mos. 

¡Ay,  Cipriana!  A  qué  cosas  obliga  el  amor. 

(Mutis  primera  derecha.) 

(saliendo  primera  izquierda.)  Ya  Sale  la  Señorita. 

Dígale  usté  a  esos  puntos  que  pasen. 

Voy.  (Vaya  Una  Casa.)  (Mutis  foro  derecha.) 

De  seguro  que  cá  uno  le  trae  una  cosita.  To 
ésto,  me  lo  he  perdió  yo  por  tonta. 

Música 

(Salen  el  DUQUE,  el  CONDE,  el  VIZCONDE  y  ei  MAR- 
QUES. Este  último  ha  de  ser  delgadito  y  ha  de  apa- 
rentar estar  enfermo.  Los  cuatro  visten  con  elegancia 
y  son  cuatro  viejos  mayores  de  cincuenta  años.  No, 
sacan  sombrero,  dí  abrigo,  ni  bastón.  Usan  monocle. 
Saca  cada  uno  un  pequeño  bouquet,  pero  de  lindas 
flores,  y  un  estuche  pequeño  donde  se  supone  un8  joya. 
Son  afectados.  El  Marqués  debe  ser  muy  alto  y  muy 
delgado.) 

Buenas  tardes, 


Buenas  tardes. 

|  Buenas  tardes,  tenga  usted. 

Yo  m'alegro  verlos  güenos. 
Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué. 

¿Qué  tal  está  Justina? 
Mu  bien:  ahora  saldrá. 

(Pasa  a  la  izquierda,  arrimándose  a  la  puerta  y  lla- 
mando muy  chulona.) 

Justa...  ¡Qué  pasta  tienes! 

¡A  ver  SÍ  sales  ya!  (Queda  en  la  puerta.) 
(Aparte  a  los  otros  dos  )  • 

Esta  es  una  madre 
muy  estrafalaria. 

Es  una  grosera. 

(Es  uno  ordinaria, 
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pero  la  muchacha 
es  tan  seductora 
y  tiene  una  gracia 
tan  encantadora, 
que  hasta  se  despega 
de  su  educación.) 
Cip,  Ahí  viene  ya  la  Justa. 

(Reconviniéndola  al  salir.) 

¡Gracias  a  Dios! 

(Pasa  por  detrás  de  los  viejos  y  se  coloca  junto  a  la 
puerta  derecha.  Sale  JÜ8TA  con  una  elegantísima  bata, 
Justa  ha  ganado  en  elegancia  y  distinción.)  j 

Justa  Tanto  bueno  por  mi  casa... 

CjHldB  *     |  Señorita...  (Entregándoles  los  ramos^ 

J"aqrUqe     j  Señorita...  (ídem)- 

Justa  Son  ustedes  muy  amables 

y  agradezco  la  visita. 

«s   (Coloca  los  ramos  sobre  el  velador.) 

Los  cuatro         Cuatro  cabalaros 
de  la  aristocracia 
que  rindiendo  culto 
a  su  gentileza 
admiramos  todos 
la  exquisita  gracia 
de  la  hija  de  Apolo, 
de  sin  pnr  belleza. 
Mujer  ideal, 
graciosa  y  gentil, 
la  flor  sin  igual 
nacida  en  Abril. 
Rendido  a  tus  pies 

(Se  arrodillan  los  cuatro,  entregándole  cada  cual  un 
estuche  pequeño,  abierto,  con  una  joya,  los  cuales  coge 
Justa  y  los  mira  con  coquetería.) 

mi  oftrta  te  doy. 

Postrado  me  vés 

aun  siendo  quien  soy. 
Cip.  (Cada  viejo  de  estos 

es  un  Juan  Tenorio.) 
Per.  (Parece  que  estamos 

en  el  puiga torio.) 
Justa  Levántense  ustedes. 

(Los  cuatro  viejos  se  levantan  con  trabajo.) 

Per.  (Arriba,  limón.) 

Cip»  (No  metas  la  pata, 

no  seas  melón.) 

a 


Los  cuatro        Esa  mano  yo  quiero  besar. 
Justa  Cuando  quieran 

lo  pueden  hacer, 

pero  el  turno 

tendrán  que  guardar, 

pues  los  cuatro  a  un  tiempo 

no  puede  ser. 

(justa  colocando  la  mano  derecha  junto  a  la  boca  de 
cada  uno.) 

Béseme,  béseme. 
Los  cuatro  Por  favor. 

Per.        I        (Estoy  haciendo  un  papelito 
Cip.        J  superior.) 

Hablado 

Duque  Encantadora. 
Conde  Deliciosa. 
Marq.  Sublime. 
Viz.  Ideal. 

Justa  Son  ustedes  muy  amables,  y  agradezco  es- 
tas joyas  más  que  todas  cuantas  he  recibido 
en  mi  corta  carrera,  porque  son  el  recuerdo 
de  mi  última  noche  de  artista. 

Los  cuatro  ¿Cómo? 

Justa         Hoy  me  despido  del  público  y  me  retiro 

para  siempre. 
Conde        (Piensa  en  mí.) 
Duque        (Esto  es  insinuarse.) 
ÍVlarq.        (La  conquisté.) 
Viz.  (Muy  meloso.)  ¿Pero  eso  es  cierto? 

Justa         Ciertísimo.  Me  caso. 

LOS  CUatrO  (Ofendidos.)  ¿Qué? 
Justa         Me  caso. 

Duque        (a  los  otros  tres.  )  (Hay  que  tomarlo  a  broma,) 

Ja,  ja,  ja. 
Los  cuatro  Ja,  ja,  ja. 

Per.  (Como  taiga  les  voy  a  quitarla  risa.) 

Cip.  (No  seas  bruto,  Perote.  Déjame  a  mí.) 

Justa         No  comprendo  esa  risa. 

Los  cuatro  Ja,  ja,  ja,  ja. 

Duque        ¡Se  casa!  Hay  que  reirse. 

Cip.  (Ya  me  estoy  yo  poniendo  en  condiciones.) 

(Molestándose.) 

Justa  ¿Es  quizá  la  primera  cupletista  que  se  casa? 
Conde        Eso  es  una  ridiculez. 

Duque  Debió  usted  decirlo  antes  de  admitir  nues- 
tros obsequios. 


Justa  No  los  necesito.  Pueden  ustedes  recogerlos. 
Marq.        Eso  ha  sido  un  timo, 

Cip.  (Bajando  al  proscenio  derecha,  remangándose  las  man- 

gas y  con  toda  su  ordinariez.)  Oiga  U?té,  SO  tíSÍCO. 

A  mi  hija  le  sobran  las  alhajas  a  patas. 
Marq.        Es  usted  una  grosera. 
Viz.  Insolente. 
Justa         Salgan  ustedes  de  mi  casa. 
Conde  Gentuza. 
Duque  Ordinaria. 
Cip.  Hambrientos. 
Justa         Déjelos  usted,  madre. 

Cip.  ¿Que  los  deje?  (Coge  una  silla   con  Í&  ^ano  iz- 

quierda, dispuesta  a  tirársela  a  los  viejos.  PEROTE 
sale  de  la  derecha  con  una  navaja  tremenda,  abierta, 
y  se  coloca  a  la  derecha  de  Cipriana,   que  lo  sujeta.) 

Per.  Sin  cabeza  los  voy  a  dejar  yo. 

Cip.  Estate  quieto. 

LOS  CUatrO.  FÚgite.  (Mutis  atropelladamente  por  el  foro.) 

Justa  ¡¡Perotei! 

Cip.  Este  es  tu  padre,  Justa.  (Con  gravedad  cómica.) 

Per.  (satisfecho.)  Me  paece  a  mí  que  me  he  ganao 

la  peseta.  (Cuadro.  Ataca  la  orquesta. —Telón.) 


CUADRO  TERCERO 

Salón  de  un  Mussic-hall  elegante.  Al  fondo,  en  segundo  o  tercer 
término,  la  embocadura  del  teatro,  con  la^  cortinas  echadas.  A 
cada  lado  de  esta  embocadura  un  aparato  eléctrico  con  las  bom- 
billas encendidas.  En  primer  término  derecha,  próximo  al  basti- 
dor, nn  velador  con  botellas  y  copas  de  champagne.  Alrededor  de 
éste  estarán  sentados  el  Duque,  el  Marqués,  el  Conde  y  el  Vizcon- 
de, con  sombreros  de  copa  puestos.  En  segundo  término  derecha, 
otro  velador,  con  servicio  de  coñac  o  cerveza,  y  cuatro  sillas.  En 
este  velador  estarán  el  Pollo  1.°  y  2.°,  de  frac  o  levita,  también 
con  el  sombrero  de  copa  puesto.  A  la  izquierda,  primer  término, 
otro  velador  con  tres  servicios  de  café  Sentados  a  este  velador  es- 
tarán Perote,  frente  al  público,  con  una  americana  más  decente 
que  la  anterior  y  sombrero  flexible.  A  su  izquierda  la  Cipriana, 
con  el  mismo  traje  y  sombrero  de  moda,  que  le  sienta  muy  maí. 
Sacará  reloj  de  pulsera,  los  dedos  repletos  de  sortijas  y  una  o  dos 
cadenas  largas  al  cuello  con  muchísimas  monedas  y  unos  pendien- 
dientes  de  piedras  grandes.  A  su  lado,  Remigio,  con  traje  oscuro, 
decente,  sombrero  flexible,  puesto,  y  un  ramo  de  flores,  bonito  y 
bien  presentado.  En  segundo  término  otro  velador  con  servicio  de 
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cerveza  y  dos  sillas,  sobre  las  que  estarán  sentados  don  Julián, 
bien  vestido,  que  puede  ser  un  militar  retirado,  y  una  Parisina, 
vestida  con  gran  lujo.  También  habrá  alguna  que  otra  señora, 
con  trajes  de  cupletista,  que  figuran  ser  artistas  que  han  termina- 
do su  número  y  están  conversando  con  los  abonados. 


(a1  levantarse  el  telón  aparecen  estos  personajes  be- 
biendo y  en  actitud  alegre.  Se  abren  las  cortinas  del 
fondo,  dejando  ver  un  espléndido  jardín.  Salea  por  la 
izquierda  de  la  embocadura  las  MUÑECAS  1.a,  2.a  y  3.a. 
.  La  primera  y  tercera  visten  zapato  azul  claro  de  for- 
ma bebé,  calcetín  bianco,  media  carne,  falda  del  mis- 
mo color  que  el  zapato,  corta,  hasta  dos  o  tres  dedos 
más  abajo  de  la  rodilla.  Esta  falda  será  vaporosa,  toda 
plisada  y  con  una  franja  blanca  de  unos  tres  dedos,  o 
tres  trencillas  de  sutachs  blanco.  Blusa  del  mismo  co- 
lor, de  forma  marinera,  con  el  cuello  blanco  con  tren- 
cillas y  anclas  azules.  A  la  cintura  una  cinta  blanca  de 
seda  con  grandes  caídas  al  lado  izquierdo.  Guante  blan- 
te  blanco  y  gorra  de  marinero  azul,  con  cintas  blan- 
cas. El  pelo  a  grandes  tirabuzones  negros.  La  Muñeca 
segunda  exactamente  igual,  pero  con  los  colores  inveri 
tidos,  esto  es,  que  lo  blanco  es  azul  y  viceversa. 
pelo  a  grandes  tirabuzones  rubios.  Salen  por  el  orden 
indicado,  y  todos  sus  movimientos  han  de  ser  de  mu- 
ñeca y  mecánicamente  iguales.  Al  salir  quedan  de  fren- 
te y  avanzan  a  compás  hasta  dos  metros  antes  de  la 
concha.  Acompañan  siempre  la  palabra  con  la  acción.) 

Música 

las  tres  Muñecas. 

Somos  muñequitas 
de  elegancia  y  chic 
de  una  renombrada 
«maison»  de  París. 
Nuestros  movimientos 
tan  precisos  son 
que  a  la  gente  llaman 
mucho  la  atención. 
Tocando  un  resorte 
decimos  «mamá», 
y  tocando  otro 
decimos  «papá». 
Nuestra  maquinaria 
llama  la  atención 
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porque  estamos  hechas 
a  la  perfección. 
'Nuestros  ojos  tienen 
cierto  balanceo, 
y  a  veces  loe  abro 
y  a  veces  los  cierro; 
y  al  cerrar  los  ojos, 
todo  el  que  me  ve 
dice  siempre:  qué  cara  tan  linda 
tiene  el  bebé. 
Yo  tengo  un  resorte 
junto,  al  corazón, 
que  si  algún  curioso 
me  oprime  el  botón, 
con  el  mecanismo 
descompuesto  ya... 

^Adelantándose  al  público  con  actitudes  y  voz  de  mu- 
jer y  ademanes  exageradamente  chulos.) 

le  digo:  «¡Viva  la  madre 
que  te  parió,  charrán!» 

(Volviendo  a  su  condición  de  muñecas.  Andando  ha- 
cia atrás  a  compás  hasta  quedar  dentro  de  la  segunda 
embocadura,) 

Somos  muñequitas 
de  elegancia  y  chic 
de  una  renombrada 
casa  de  Perís. 

Adié,  mesiers.  (Saludando.) 

«Papá»,  «mamá».  (Girando  la  cabeza.) 

Ye  ta  adoré. 

(Poniéndose  ambas  manos  sobre  el  corazón.) 

JBon  suar. 

(Saludando  a  derecna  e  izquierda.  Cierran  las  cortinas.) 


Hablado 


Duque  Bravo.  (Aplaudiendo.) 

Conde       Sublime.  (ídem.) 
Nlarq.        Colosal.  (ídem.) 

VÍZ.  Divinas.  (ídem.) 

Pollo  l.o     (ídem.)  Qué  muñecas  más  lindas. 

Pollo  2.o    Entornan  los  ojos  con  una  coquetería... 

(ídem.) 

Pollo  l.o    Eso  de  charrán  es  por  nosotros.  No  te  que- 
pa duda. 
Per.  Pero  que  muy  bien. 

Cip.  ¿A  ti  también  te  gustan  las  muñecas? 
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Per.  No  te  encales,  Cipriana.  Pa  mí  no  hay  más 

muñeca  que  tú.  (Requebrándola.)  Ay,  qué  mu- 
ñeca. .  (del  pim-pam-pun.) 

Cip.  Me  dislocas,  Perote. 

Rem.         Si  se  van  ustés  a  poner  tontos,  me  voy. 

Per.  Hijo,  estamos  en  la  segunda  luna  de  miel. 

luí.  (Ay,  madmoasel!,  ¡cuánto  daría  yo  porque 

usted  me  entornara  los  ojos! 

Par.  (con  acento  francés.)  ¡Oh,  la'lá.  Es  muy  tem- 

prano todavía  por  entornar  los  ojos.  Yo  nese- 
sita  mocho  champan. 

Duque  (Mirando  con  insisteucion  a  Cipriana  con  el  fin  de  mo- 

lestar.) Indudablemente,  el  número  de  las 
Muñecas  es  lo  mejor  de  lu  casa. 

Conde  Indudablemente. 

Viz.  *        Lo  demás  es  malo. 

Mdrt|.  (Levantándose  y  avanzando  sereno  al  grupo  de  en 

frente.)  Malo.  Basura.  (Se  vuelve  de  espaldas  y 
vuelve  a  sentarse  doníe  antes.) 

Per.  ¿Pero  qué  está  diciendo  esa  anguila? 

Cip.  Están  acharaos  por  lo  de  esta  tarde...  y  mo 

lestan. 

(Suena  un  timbre.) 

Conde       Otro  número. 

Duque       El  «Guánestep».  t  Una  gran  creación  del 

Nord  de  América. 
Viz.  Dos  artistas  inmensos. 

MarCj.  (Levantándose   y  dirigiéndose  a  Perote.)   Lo  más 

bonito  de  la  casa.  (Volviendo  a  sentarse  como  an- 
tes.)' 

Rem.  Maldita  Sea.  (intenta  levantarse  y  lo  detiene  Ci- 

priana.) 

Cip.  Quieto. 

Per.  (Levantándose  )  So  lapicero. 

Cip.  Déjalos.  (Se  sientan.) 

(Se  descorre  la  cortina.) 

Atención. 


Pollo  l.o 

Pollo  2.o 


SlúsSca 

(Salen  por  la  izquierda,  tras  la  segunda  embocadura, 
dos  Y  ANKIS  (hombre  y  mujer)  vestidos  con  el  tipico 
traje  del  campo  Norteamericano  a  gran  lujo.  Bailan  el 
«One  Steps».  (Pronúnciese  «Guánesteps».)  Al  terminar 
el  baile  salen  por  la  primera  derecha  las  MUÑECAS  1.a, 
2.a  y  3.a  y  se  sientan  en  el  velador  donde  están  loa- 
aristócratas,  siendo  obsequiadas  por  éstos.) 
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Todos 

Marq. 
Conde 
Yanki  1.a 
Pollo  1° 

Yanki  1.a 
Yanki  2  a 
Pollo  2.° 


Per. 
Conde 
WSuñ.  1.a 
Muñ.  2,a 
Duque 
Marq. 

Per. 

Muñ.  3.a 
Conde 

Rem. 

Cip. 

Per. 


Pollo  l.o 

Cip 

Per. 

Cip. 

Rem. 

luí. 

Par. 

Jul 

Par. 


Hablado 

(Aplaudiendo,  menos  Perote,  etc.)BraVO.  Muy  bien. 
(El  diálogo  muy  nvo.) 

Son  ustedes  dos  grandes  artistas. 
Precioso  baile. 

Muchas  gracias.  Son  ustedes  muy  amables. 
¿Quieren  ustedes  aceptar  una  copa  de  cham- 
pan? 

¿Cómo  no? 

Con  mucho  guste.  (Se  sientan  con  los  Pollos.) 
¡Camarero! 

(Sale  el  CAMARERO  segunda  derecha.  Viste  de  írac. 
El  Pollo  2.°  habla  cjn  él  y  hace  mutis,  saliendo  a  poco 
con  una  botella  de  champagne  y  cuatro  copas.  Sirve  y 
se  mercha.) 

Se  han  sentao  con  los  otros.  Me  alegro. 
¿Quién  sale  ahora? 
Justina.  El  último  número. 
Una  gran  artista. 

No  me  gUSta.  (Se  levanta.) 

(Mirando  a  Perote.)  La  escoria  del  arte.  (Se  le. 

vanta  y  se  acerca  a  Perote.) 

A haÚ.  (tacando  la  lengua  haciendo  burla  al  Marqués.) 
(El  Marqués  vuelve  a  su  sitio.) 

(Que  está  ahí  su  madre.) 
(No  se  meta  usted  con  esa  gentuza.)  (se  le- 
vantan todos  los  que  llevan  sombrero  de  copa.) 
Me  paece  a  mí  que... 
¡Qué  tíos! 

Vaya  un  grupo.  El  tejao  de  la  Equitativa. 
No  hay  más  que  chimeneas. 

(Suena  el  iimbre  ) 

Otro  número. 

Ya  va  a  salir  mi  hija. 

Y  mía. 

Te  has  empeñao... 
La  gloria. 

La  sin  igual  Justina. 

Es  una  grim  artista  y  una  hermosa  muquer. 
Usted  me  gusta  más.  |  Ay!  Si  usted  quisiera... 
Oh,  la  lá  Es  muy  temprano  todavía.  Yo  ne- 
sesita  mocho  champán. 


Música 

(salen  izquierda,  segunda  embocadura,  JÍTSTA  y  seis 
MILITARES  (señoras)  que  visten  uniforme  lantástico  y 
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bonito.  Guantes.  Sacan  sables,  evolucionan  y  que- 
da Justa  en  el  centro,  y  las  otras*  seis  detrás,  cerca  de 
la  concha.  Evolucionan  todo  el  número.  Sale  el  resto 
del  coro  y  se  colocan  a  gusto  del  director.) 

Justa  Tiene  Pepita  Ortiz 

un  novio  militar. 
Un  novio  militar. 
Y  dice  que  es  feliz 
y  no  lo  ha  de  dejar, 
y  no  lo  ha  de  dejar. 
Porque  Pepita  Ortiz 
a  fuerza  de  pensar, 
a  fuerza  de  pensar, 
le  ha  dado  en  la  nariz 
que  pronto  ascenderá, 
que  pronto  ascenderá. 
Pepita, 
la  pobrecita 
sufriendo  está. 
.  Todos  Sufriendo  está. 

Justa  Pensando 

le  digan  cuándo 
ascenderá. 

Todos  Ascenderá. 
Justa  y  las  seis. 

Pepita, 
la  pobrecita, 
sufriendo  está, 
sufriendo  está... 
Justa  Pues  cuando  sea  coronela 

al  verla  al  punto  el  centinela 
la  guardia  irá 
hecha  un  tropel, 
y  atronará  todo  el  cuartel 
diciendo  ahí  viene  ya 
la  señora  del  coronel. 
Todos  Qué  orgulloso  estará  él. 

(Evolucionan,  volviendo  a  quedar  como  antes.) 


II 


Justa  Por  fin  Pepita  Ortiz 

se  acaba  de  casar. 
Todos  Se  acaba  de  casar. 

Justa  Y  vive  muy  feliz 

pensando  ha  de  llegar. 
5  Todos  Pensando  ha  de  llegar. 

Justa  El  coronel  Ferriz 
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a  fuerza  de  luchar, 
a  fuerza  de  luchar, 
si  no  es  un  infeliz 
a  eer  un  general. 
Todos  A  ser  un  general, 

justa  Pepita, 

la  pobrecita, 
sufriendo  está... 
Las  seis.  Sufriendo  está. 

Justa  Pensando 

le  digan  cuándo 
ascenderá. 
Las  seis.  Ascenderá. 
Justa  y  las  seis 

Pepita, 
la  pobrecita, 
sufriendo  está, 
sufriendo  está... 
Justa  Pues  cuando  llegue  a  generala 

y  el  general  vista  de  gala 
siempre  al  pasar 
en  formación 
todas  dirán, 
sin  remisión, 
lo  que  es  el  general 
va  orgulloso  con  su  pompón. 
Todos  ¡Qué  bonita  es  la  canciónl 

Jnsta  y  las  seis. 

El  general 
revista  ufaao  el  batallón. 
Un,  dos. 

(Saludan  militarmente.) 

Hablado 


TodOS         Bravo,  Justina.  (Aplauden  y  se  levantan  todos.  El 
diálogo,  vivísimo  hasta  el  final.) 

Duque       (No  hay  más  remedio  que  aplaudirla.) 
Conde       (La  muchacha  es  monísima.) 
Marq.        (Sí,  pero  la  madre...) 
Las  Muñ.    Bien,  Justina. 
Par  ) 

YankiS       \  (Felicitándola.) 

Justa         Gracias,  compañeras. 

Rem.         Toma,  Justa.  El  último  ramo.  Conserva  es- 

tas  flores  como  recuerdo  del  comienzo  de 

nuestra  felicidad. 
Cip.  Hija  mía.  4 
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Per.  Y  mía. 

Cip.  Miá  que  eres  pesao. 

Duque  Justina,  perdónenos  usted  la  inconveniencia 
de  esta  tarde. 

Justa  No  sólo  les  perdono,  si  no  que  les  invito  a 
mi  boda. 

Duque       Aceptado.  (No  iremos,  ¿verdad?) 
Marq.        (De  ninguna  manera.) 
Muñ.  1.a     Yo  siento  que  te  retires. 
Muñ.  2.a     Yo  la  envidio. 

Muñ.  3.a     Y  yo.  ¡Quién  pudiera  hacer  lo  mismo! 

Justa  ¿Y  por  qué  no?  Imítame.  Sé  buena  y  encon- 
trarás la  recompensa.  (Hablan  en  voz  baja.) 

Cip.  (Perote...  supongo  que  nosotros...) 

Per.  (Nos  casaremos,  que...  tu  también...  tu  tam- 

bién has  sío  buena.) 

Cip .  (Pero  se  han  acabao  los  cuplés  y  las  acade- 

mias.) 

Per.  (En  seguía  me  vuelvo  yo  a  meter  en  Lo  que 

a  usté  no  le  importa.) 

Conde  (Con  una   copa   de   champagne.)    ¿Quiere  USted 

aceptar  la  última  copa? 
Justa         Con  toda  el  alma.  Por  la  próxima  fiesta. 

(Bebe.) 

Muñ.  1.a     ¡Viva  Justina! 

TodOS  ¡Viva!  (La  felicitan,  beben,  siguen  vitoreándola  y 

aplaudiéndola  hasta  caer  el  telón.  Gran  animación. 
Ataca  la  orquesta.— Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  DE  VENTURA  DE  LA  VEGA 


Zarzuelas: 

M  licenciado  de  Villamelón  (1).  Música  del  maestro  Rando. 
Los  modelos  (2).  Idem  del  maestro  Sigler. 
Jai-Alai  (3).  Idem  del  maestro  Alvira. 
La  cuadrilla  del  cojo.  Idem  del  maestro  Sigler. 
Cambios  naturales \  Idem  de  los  maestros  Rubio  y  Lleó. 
Toñuela  la  Golfa.  Idem  del  maestro  Rubio. 
Don  Tancredo  (2).  Idem  del  maestro  Liñán. 
La  chiquilla.  Idem  de  los  maestros  Rubio  y  JMaslloret. 
El  curita,  Idem  del  maestro  Vives. 
La  huertanica.  Idem  del  maestro  Puchades. 
La  rondeña.  Idem  del  maestro  Fuentes. 
Inocencia.  Idem  de  los  maestros  Liñán  y  Puchades. 
El  crimen  de  Chamberí.  Idem  del  maestro  Calleja. 
La  Giralda.  Idem  del  maestro  Calleja. 
¡Mala  semilla!  (4).  Idem  del  maestro  Porras. 
Vida  por  honra.  Idem  de  los  maestros  Quislant  y  Santa 
María. 

La  bella  molinete.  Idem  del  maestro  Calleja. 
La  presidiaría.  Idem  del  maestro  Padilla. 
Mala  hembra.  Idem  del  maestro  Padilla. 
Juan  Miguel.  Idem  del  maestro  Padilla. 
La  hija  del  pueblo.  Idem  del  maestro  Calleja. 
Mundo  galante.  Idem  del  maestro  Foglietti. 
Huyendo  del  pecado...  Idem  del  maestro  Puchades. 
Academia  modernista.  Idem  del  maestro  Pachol. 
j Almas  distintas!  Idem  del  maestro  Padilla. 
¡El  chico  de  López!  Idem  del  maestro  Arderíus. 
Los  convidados  de  piedra.  Idem  del  maestro  Mayo? 


Los  apaches  de  París  (dos  actos).  Música  de  los  maestros 

Valverde  y  Foglietti. 
Feria  de  Abril.  Idem  de  los  maestros  Valverde  y  Fo- 

glietti. 

Caralimpia.  Idem  de  los  maestros  Valverde  y  Foglietti. 
El  terror  de  las  mocitas.  Idem  de  los  maestros  Cayo  Vela 

y  Enrique  Brú. 
¡jos  traperos  de  Madrid.  Idem  de  los  maestros  Foglietti 

y  Marquina. 

«Lo  que  a  usted  no  le  importe».  Idem  de  los  maestros 
Marquina  y  Cabás. 

Entremeses  líricos: 

Garranque.  Música  del  maestro  Cereceda. 

Las  buenas  mozas  del  barrio  ó  chulos  del  Lavapies.  Idem- 

del  maestro  Cereceda. 
¡El  pobre  cordero...!  Idem  del  maestro  Cereceda.- 
¡Arte  moderno!  Idem  del  maestro  Romero. 

Comedias  en  un  acto: 

Los  de  Badajoz. 

La  hija  de  mi  papá. 

El  primer  aviso. 

¡Picaros  Beyes...\  (Entremés). 


(1)  En  colaboración  con  E.  Ruiz  Vallev 

(2)  Idem  id.  con  J.  Arqués. 

(3)  Idem  id.  con  J.  de  la  Cuesta. 

(4)  Idem  id.  con  M.  L.  Cumbreras. 


Precio :  UNO.  pésela 


